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			César Fernández García

			El autor
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			•Es autor de numerosos cuentos y novelas para niños y mayores. Ha obtenido premios nacionales por relatos en los que se combinan la intriga y el compromiso humano.

				•Defiende que lo real es lo más asombroso y fantástico. Está convencido de que lo más valioso es lo más cercano.

					•Su obra ha sido traducida a distintos idiomas, entre los que se incluyen el turco y el coreano.

						•Además de escribir, le gusta dar largos paseos, leer, escuchar música y el silencio.
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			Para ti…

			Casi nada es lo que parece. Ni en la vida, ni en esta historia que vas a leer.

			A menudo pensamos que las personas se comportarán de una forma, pero terminan haciéndolo de otra muy distinta. A veces pensamos que algo acabará mal y, entonces…, sucede lo inesperado.

			¿Te gusta que la vida sea así? A mí sí, porque todo es más emocionante y cada día puede convertirse en una aventura.

			Ramón, el protagonista de El hijo del ladrón, descubre que la verdad camina junto a la sorpresa y junto… al amor. A él, a Ramón, le encantará que lo acompañes en esta historia de su vida.

			Vamos, apresúrate, que te espera en la siguiente página. ¿Preparado para disfrutar?
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			A Casandra y Bárbara,
por darme tantas razones para escribir.

			«No se accede a la verdad sino
a través del amor».

			SAN AGUSTÍN

		

	
		
			1
Rumbo a Tenerife

			–JUAN Andrés es un ladrón… Y es mi padre –se dijo Ramón.

			El chico abrió el monedero de flores de color rosa. Lo acababa de encontrar en el equipaje de mano de Juan Andrés. No habría necesitado siquiera abrirlo para saber que era de mujer… y que su padre lo había robado. 

			Ramón rebuscó dentro. Contenía muchas monedas, un billete de cincuenta euros y llaves de colorines. Al fondo encontró la prueba del delito: un carné de biblioteca a nombre de Rosa Gutiérrez Díaz. ¿Quién podía ser esa mujer? En cuanto Juan Andrés saliera del servicio, le preguntaría si la conocía. Si le respondía que no, él mismo se dirigiría al primer policía con el que se tropezara en aquella terminal 2 del aeropuerto de Barajas.

			El chico se guardó el monedero en el bolsillo trasero de su pantalón. ¡Por nada del mundo permitiría que el ladrón se saliera con la suya! Desesperado, hundió la cara entre sus manos. 

			¡Qué vergüenza! 

			Y, sobre todo, ¡qué mala suerte! 

			Tras vivir en una residencia con otros niños cuyos padres también estaban en la cárcel, un matrimonio cariñoso y responsable lo acogió. Llevaba ya unos años de felicidad, de absoluta felicidad. No le faltaban ni el cuidado de unos auténticos padres ni el menor capricho… Había casi olvidado que su madre biológica murió al nacer él y que su padre estaba en prisión. Entonces… ¿por qué razón habían tenido que sacar a Juan Andrés de la cárcel? Y ¿qué había motivado que el juez lo autorizara a llevárselo, a él, un par de semanas?

			No se trataba de que Ramón detestara a su padre. ¡Por supuesto que no! De hecho, sentía incluso un cierto afecto por él. Hasta los cinco años habían vivido juntos y de ese tiempo conservaba algunos recuerdos, como el del primer día de colegio. Pero, eso sí, todos tan fragmentados, que resultaba muy difícil recomponerlos. No, no lo odiaba. Pero todo sería más fácil sin él. Al fin y al cabo, era un ladrón. Un ladrón. Un ladrón…

			Ramón sudaba, a pesar del chorro de aire acondicionado que caía sobre el banco donde se hallaba sentado. La camiseta se le había pegado al cuerpo. Estaba a punto de llorar. Llorar de rabia. Parpadeó para que no se le cayeran las lágrimas y dirigió su mirada hacia la fila de personas que esperaban para facturar sus maletas. Se notaba que casi todos empezaban sus vacaciones, pues vestían pantalones cortos y usaban calzado veraniego. Tres chicas pelirrojas –seguramente hermanas– no paraban de reír detrás de sus padres. La mayor, como Ramón, tendría once años o, como mucho, uno más. Era muy guapa. Un barbudo llevaba puesta una camiseta de tirantes ajustadísima. Tenía pinta de ir a la playa para practicar un deporte divertido. A lo mejor windsurf o algo así. A todos se los veía contentos; los envidió. ¡Seguro que ninguno de ellos sufría un problema parecido al suyo! Por los ventanales del aeropuerto se colaba la luz blanca de la perfecta mañana de un perfecto quince de agosto.

			—Mis padres me estarán echando de menos –se lamentó. Sin embargo, no quiso encender el móvil. Si hablaba con ellos, terminaría llorando sin remedio.

			En ese momento, se abrió la puerta del lavabo y salió silbando un hombre que se sentó junto a Ramón. Cualquiera habría reconocido el enorme parecido que había entre los dos. Ambos con pelo negro, abundante y rizado, y con la misma mirada decidida, la misma nariz recta y los mismos labios finos.

			—Hijo, conviene que tú también pases por el servicio. El vuelo hasta Tenerife durará dos horas y media.

			—¿Puedo hacerte antes una pregunta?

			—Las que quieras, pero con una condición –dijo volviéndose hacia él sonriendo.

			—¿Cuál?

			—Que me llames papá.

			Ramón mordió las palabras:

			—Eso… jamás. Para mí siempre serás Juan Andrés.

			—¡Vaya! ¿Y tienes también que utilizar los dos nombres? ¿No puedo ser simplemente Juan? Mis amigos solo me llaman Juan… Supongo que al señor Ramírez sí que lo llamas papá, ¿no?

			—Él sí es mi padre –respondió secamente y, a continuación, disparó la pregunta–: ¿Conoces a una tal Rosa Gutiérrez Díaz?

			Juan Andrés arrugó la frente, se quedó pensativo unos instantes y terminó respondiendo:

			—No. En absoluto. ¿Por qué me lo preguntas?

			El chico se mordió la lengua. Se levantó y, sin añadir palabra, echó a andar en dirección al lavabo. Antes de hablar con la Policía necesitaba ordenar sus ideas. Entró al servicio, se mojó la cara y se miró en el espejo. Al verse, sintió pena por la imagen de cachorro abandonado que el cristal le devolvía. 

			¿Denunciar a Juan Andrés? Pufff… Era más fácil decirlo que hacerlo. No, no podía. Antes se había prometido que sí, pero ahora… Ahora, solo de pensarlo, le temblaban las piernas. No deseaba que fuera a la cárcel, claro que no. El pobre hombre tampoco había tenido una vida fácil. La muerte de su mujer al dar a luz a Ramón... Luego… criar a un niño sin ayuda. Y, para colmo, seis años de cárcel. 

			Ramón sacó el monedero del bolsillo y lo tiró a la papelera que había debajo del lavabo. Seguro que los limpiadores lo encontraban y se lo devolvían a su dueña. Cuando Juan Andrés se diera cuenta de que el monedero no estaba en su bolso de mano, comprendería que Ramón lo había cogido y, aunque solo fuera por vergüenza, no se atrevería a robar nada más. Esta idea lo animó. 
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			Volvió a refrescarse la cara y salió sin secarse. Juan Andrés se había levantado del banco y hablaba con un hombre y una mujer policías. El hombre sostenía el bolso de mano de Juan Andrés.

			Ramón se alegró de haberle quitado el monedero. Por lo menos así no le pillarían con él encima. 

			—Hola, jovencito –lo saludó la mujer policía cuando Ramón se acercó–. Siéntate conmigo en este banco, por favor. Yo me quedaré contigo mientras tu padre va con mi compañero. No será por mucho tiempo.

			
			—Hijo, van a registrarme, nada más –dijo Juan Andrés intentando aparentar tranquilidad–. Enseguida se darán cuenta de su equivocación.

			Ramón se sentó únicamente cuando vio que Juan Andrés se perdía en la lejanía del vestíbulo. Temía que la mujer policía lo fuera a interrogar, pero ella se limitó a mirarlo con una media sonrisa que no supo interpretar. En un principio le pareció que significaba: «Cuidado, chaval, que el hijo del ladrón termina haciéndose también ladrón». Pero luego su voz sonó dulce al comentar:

			—Tienes la cara mojada.

			—Es que no me he secado. 

			—Dime, ¿qué tal con tu padre? –dijo señalando con el dedo índice el pasillo por donde Juan Andrés se había marchado.

			—Él no es mi padre.

			—¿Cómo que no? –pareció alarmarse.

			—Quiero decir que yo ya tengo un padre y una madre que me cuidan. Lo que pasa es que un juez…

			—Ya… Ya sé que lo metieron en la cárcel cuando tú tenías cinco años. ¿Qué edad tienes ahora?

			—Casi doce.

			—¿Y no lo has visto desde que lo encerraron?

			—Dos o tres veces.

			—No te apetece hablar, ¿verdad?

			Ramón asintió con la cabeza. No hubo más preguntas.

			***

			Juan Andrés regresó con el policía; este se dirigió a su compañera:

			—Hemos recibido una información falsa. No tiene nada.

			Juan Andrés bajó la mirada al suelo:

			—Me siento humillado delante de mi hijo. 

			—Le repito que lo sentimos –dijo el policía–. Pero era nuestra obligación comprobarlo.

			—¿Solo porque he estado en la cárcel? ¿Es que me van a perseguir siempre?

			La mujer palmeó el muslo de Ramón, se levantó del banco y, tal vez para demostrar que estaban al tanto de todo, dijo:

			—Os deseamos un feliz viaje a Tenerife y una feliz estancia en el hotel Las Águilas. Ojalá os vaya todo bien.

			Cuando los agentes se marcharon, Juan Andrés deslizó la mano por el pelo del chico en lo que quería ser una caricia:

			—No te preocupes. Me han prometido que no volverán a molestarnos. Es que como acabo de salir de… Bueno, tú ya lo sabes.

			—Sí, ya sé.

			Ramón iba a decirle que también sabía que había robado un monedero. Pero las palabras murieron en sus labios al ver aquel rostro desencajado por la vergüenza. En el fondo, Juan Andrés era un pobre hombre... ¡Si había que estar con él dos semanas, pues estaría! Pasado ese tiempo, volvería con su familia y explicaría a la asistente de servicios sociales que no quería convivir con él nunca más. Tal vez entonces contaría lo del robo del monedero.

			Se mantuvieron en silencio hasta que ocuparon sus asientos en el airbus de Iberia. Ramón escogió el más cercano a la ventanilla. Observó cómo un par de empleados uniformados retiraban los calzos a las ruedas del avión.

			—Tenerife te va a gustar –dijo Juan Andrés dibujando en sus labios una débil sonrisa.

			—No lo creo.

			La azafata pidió que se abrocharan los cinturones porque el avión despegaría en breve. Ramón ya había volado en varias ocasiones con sus padres adoptivos: dos veces a Eurodisney; otras tantas a Disneyworld. Los señores Ramírez habían viajado a la mayoría de los países del mundo antes de acoger a Ramón. Y le habían prometido que, si él quería, lo llevarían a conocerlos todos, absolutamente todos. ¡Y naturalmente que quería!

			Los motores del avión empezaron a rugir. 

			—¿Cómo has conseguido dinero para pagar un hotel? –preguntó Ramón.

			—No he tenido que dar ni un euro, porque trabajaré media jornada como jardinero. Además de pagarme, nos dejarán una habitación de empleados. No será lujosa, pero nos bastará. Es lo único que he podido conseguir. El juez me exigía un domicilio fijo para que pudiera llevarte conmigo durante dos semanas… y ese trabajo era la solución.

			El airbus inició el despegue. Ramón mantuvo la frente pegada a la ventanilla, mientras el aparato iba ganando altura. Pronto la torre de control se redujo al tamaño de un balón de fútbol. El chico suspiró: sus padres se estarían acordando de él, pero ya no había marcha atrás. En unas horas estaría en una isla desconocida en compañía de un... ladrón.

			Cuando el avión alcanzó la altura de crucero, Ramón cerró los ojos. Se conformaba con mantener la mente en blanco, para no hablar, ni pensar. Poco a poco lo venció el cansancio de la noche anterior, en la que no había descansado apenas, y se quedó dormido durante casi un par de horas. Solo le hizo despertar el dolor por la mala postura del cuello contra la ventanilla. Al abrir los ojos, Juan Andrés bromeó diciendo:

			—Hola, bellodurmiente… ¿Has tenido un sueño bonito?

			Ramón no contestó.

			—La realidad que te espera va a ser mejor que tus sueños. Recuperaremos el tiempo que nos han hecho perder y no nos separaremos nunca más. No te preocupes, que no nos va a faltar de nada.

			Aquellas palabras lo crisparon. ¿Es que acaso Juan Andrés pretendía separarlo de sus padres para siempre? Se incorporó en el asiento y se puso en guardia:

			—No me preocupo. ¿Y sabes por qué? Pues porque mi padre me ha dado dinero y este móvil por si necesito algo –sacó del bolsillo el teléfono–. En cuanto ocurra algo malo, lo llamaré.

			—Tu padre soy yo.

			—Tú nunca me has cuidado –dijo en voz muy baja.

			—¡Claro que te he cuidado! Desde que naciste hasta que cumpliste cinco años. Luego no pude porque me metieron en la cárcel… Dame una oportunidad, por favor. Ya verás cómo cambia nuestra suerte después de estos días. Tengo planes.

			—Pero necesitarás dinero. ¿Y cómo piensas conseguirlo? Bueno, mejor no me lo digas. Prefiero no saberlo.

			Juan Andrés apretó los labios, conteniendo la rabia. Ramón se dio cuenta, pero aun así, no abandonó el ataque.

			—¿Por qué te metieron tantos años en la cárcel?

			—Me acusaron de desenterrar sin permiso unas obras de arte y quedármelas, pero yo me encargaba únicamente de buscar información sobre posibles tesoros guanches en Tenerife. 

			—¿Guanches?

			—Sí, eran los indígenas que vivían en la isla hasta que los castellanos la invadieron… Bueno, pues sin consultarme, mis compañeros desenterraron el tesoro y huyeron, y me cargaron a mí con todas las culpas.

			—¿Has dicho en Tenerife? ¿Por eso has escogido ese sitio para pasar unos días? ¿Es que vas a buscar más tesoros de esos?
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			—Yo nunca robé nada. 

			—Eso yo no lo sé.

			—¿Ah, no? Pues yo sí sé muchas cosas de ti. Sé que, cuando naciste, tenías una nariz muy chiquitita y olías a requesón. Sé que te echabas a llorar con la puntualidad de un reloj cada vez que te tocaba la hora del biberón. Recuerdo también tu primer día de colegio y que no querías subir al autocar y tuvo que bajar la profesora para ayudarme a desprenderte de mis brazos. Te habías pegado a mí como una lapa y tu corazón palpitaba con tanta fuerza, que todavía me parece estar oyendo los latidos. 

			Un asombrado Ramón notó cómo se ordenaba en su memoria el recuerdo de aquella escena. Los fragmentos hasta ese momento desunidos se recompusieron formando un mosaico casi perfecto y entonces, durante unos instantes, sintió por su padre algo muy parecido a la ternura y a la piedad. Sacudió la cabeza como si eso bastara para arrancarse tales sentimientos e imágenes. No quería pensar en ello. Miró por la ventanilla: estaban sobrevolando el mar y la superficie del agua destellaba como un espejo.

			Pronto llegarían a Tenerife.

			Algo había en el hecho de que Juan Andrés hubiera querido regresar al lugar donde lo detuvieron.

			¿Qué pretendía hacer allí?
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